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			“La fuerza que hay en tu interior,

			es mucho más fuerte 

			que cualquier obstáculo 

			que te ponga la vida”.

			- Confucio -

		

	
		
			
PRÓLOGO

			Cada día que comienza, veo concurrir al Hospital de Día, a decenas de pacientes, de las cuales, muchas son mujeres. 

			Cuando las miro, puedo ver en sus rostros, la reacción de cada una de ellas al recibir la confirmación del Diagnóstico de Cáncer. El solo hecho de escuchar esas palabras, las deja inmediatamente en PAUSA.

			Es como si el reloj de sus vidas se detuviera por un instante. 

			Y es así como a través de ellas puedo percibir y sentir sus deseos infinitos de retroceder el tiempo, de volver al principio, donde segundos previos a recibir el diagnóstico, se sentían cómodas y seguras. 

			Diariamente, las veo llegar al consultorio a cada una con sus historias, sus problemas y preocupaciones.

			Cuando las miro, siempre me pregunto qué habrá detrás de esas miradas, qué querrán decir sus ojos …

			Comenzar un tratamiento de quimioterapia, siempre resulta ser muy duro para las pacientes. Es como vivir constantemente dentro de un torbellino de emociones. Incluso, a veces hasta se manifiesta en sus rostros, un poquito de dolor. 

			Ese Dolor que también puedo sentirlo cuando las veo llorar frente mí, pero luego de un rato, la empatía nos hace conectar y comenzamos a transitar juntas, un camino desconocido por ellas, hasta ese momento.

			Iniciados los tratamientos, las semanas siguientes van pasando mucho más rápido de lo que se pueden imaginar, donde al final del túnel del tiempo pueden ver una LUZ, que marca un Final y un Inicio de un nuevo comienzo, donde hay un reseteo de la vida en la que muchas veces hasta llegan a descubrir valores, que hasta ese entonces les eran desconocidos.

			Dra Nora Raquel Mohr

			Oncóloga Clínica 

		

	
		
			
DEDICATORIA Y AGRADECIMIENTOS

			Este libro, está dedicado en primer lugar a Dios, por darme la fuerza necesaria y regalarme el don de la Fe. Por amarme tanto, por cuidar de mi familia y de mí, especialmente en los momentos más difíciles.

			También lo dedico a mi esposo (Adrián), y a mis hijos (Leonardo, Gisela, Sofía y Maricel), por su infinito e inmenso amor, acompañamiento y paciencia.

			A la memoria de mi hermana Natalia, por sus años de lucha contra el cáncer de mama y por ser mi ángel guardián durante todo el tratamiento.

			A la memoria de mi padre, Rubén, quien también fue víctima del cáncer.

			A Norma, por cuidar de mis hijos como si fueran suyos, durante mi ausencia en casa.

			A mis amigas (Laura y Silvia), hermanas del corazón, que siempre estuvieron acompañándome, en todo el proceso de la enfermedad.

			A Agustina, por su ayuda desinteresada y gran corazón.

			A mi Oncóloga, la Dra Nora Mohr y todo su equipo de trabajo, por el amor, contención y atención recibida desde el primer día. Por su calidad humana, nivel de profesionalismo, y por acepar escribir el Prólogo de este libro.

			A mi mastóloga, a los enfermeros y demás personal de salud, que arriesgaron sus vidas para atenderme, no solo a mí, sino también, a todos los enfermos, en plena pandemia por Covid–19.

			A mis compañeros de trabajo, que supieron acompañarme a la distancia, siempre atentos y pendientes de mi evolución.

			A la profesora de Literatura, Delia (Totó) Alvez, por su tiempo, dedicación y colaboración desinteresada en la revisión del texto de este libro.

			A Sandra Aguirre, docente y escritora, quien dibujó la imagen que se encuentra en la tapa, y que también es paciente oncológica.

			A todas las personas que se sumaron a las cadenas de oración, familiares y no familiares, que me brindaron su apoyo.

			A todos les digo: “Muchas, pero muchas Gracias”.

			Y finalmente a la memoria de todos aquellos que ya no están físicamente entre nosotros, pero que estarán por siempre en nuestros corazones dándonos fuerzas para seguir viviendo.

		

	
		
			
UN POCO DE MÍ

			Hoy quiero contarte que un 8 de septiembre de 2.021, luego de una larga espera y toma de decisión personal, dejé de lado mis prejuicios y miedos internos, para empezar a escribir “Mi primer y tan ansiado libro”.

			Antes que nada, quiero contarte que no soy escritora. Sin embargo, tomé coraje y me animé a escribir, porque de un tiempo a esta parte, mi corazón me lo venía pidiendo a gritos. Y una vez más, como tantas veces, decidí escucharlo y ponerme en acción.

			Dejo todo mi amor en cada una de estas líneas, deseando fervientemente, que llegue a lo más profundo de tu ser, simplemente porque va de corazón a corazón.

			Espero, sea de gran utilidad para ti, y para todas aquellas personas que estén atravesando un momento de lucha. Que pueda ser luz en medio de tanta oscuridad, y transmitirte un poco de ánimo, esperanza y mucha FE.

			Ahora, sin dar más vueltas, te compartiré parte de mi vida personal, para que puedas conocerme y notar que no soy tan diferente a ti. Tal vez, hasta puedas sentirte identificada con mi historia, o tal vez no, no lo sé.

			Pero al margen de eso, quiero empezar contándote que nací en la ciudad de Posadas, Misiones, una hermosa tarde de primavera. Un sábado 28 de septiembre de 1.974.

			Provengo de una familia compuesta por 5 integrantes: mi mamá, mi papá, mis dos hermanas, y yo.

			Mi madre, siempre fue ama de casa. Eso le permitió cuidar de todas y cada una de nosotras. Además de ocuparse de nuestra formación, y de las tareas del hogar, una tarea más que difícil y ejercida no solo por ella, sino también, por tantas otras mujeres de aquella época y de esta también. Tarea que reconozco como muy compleja, y pocas veces reconocida o valorada. Esas mujeres, incluida mi madre, muchas veces postergadas en lo personal, para atender a la familia, su tesoro más valioso.

			Aprovecho esta oportunidad, para agradecer a mi madre, y a través de ella a todas las amas de casa, que ejercen este noble oficio.

			Respecto a mi padre te cuento que era mecánico dental, profesión que le permitió darnos una vida digna, como para vivir tranquilos, sin mayores sobresaltos.

			Hoy soy lo que soy, gracias a la educación, dedicación y amor que me brindaron mis padres. Por eso y mucho más, siempre les estaré agradecida. Además, por haberme dado la vida, y apoyado en todos mis proyectos.

			Luego, estábamos nosotras, tres hijas mujeres, donde yo era la del medio. Mi hermana mayor me llevaba poco más de dos años, y con la más chica, tan solo una diferencia de 11 meses. Eso nos permitió compartir y jugar mucho entre nosotras.

			Recuerdo que desde pequeñas, mis hermanas, tenían gran afinidad con mi madre.

			Yo, en cambio, siempre buscaba estar cerca de mi padre, acompañándolo a todos lados, cada vez que me lo permitía, claro. Éramos cómplices, también supimos ser muy buenos compañeros, y a pesar de su carácter fuerte, era la que mejor se llevaba con él, pues nunca tenía un no para mí. Eso me hacía sentir especial, siempre lo miraba y escuchaba con mucha atención cada palabra que pronunciaba. Además, lo veía como un hombre muy inteligente y sabio, fue sin duda, un pilar muy importante en mi vida. Aunque él no era una persona muy demostrativa, yo sí intentaba serlo.

			Trataba de entenderlo, y no pedía nada a cambio, pues él fue criado de una manera tal vez mucho más fría y no lo juzgaba por eso. Simplemente lo entendía y disfrutaba cada momento que pasábamos juntos.

			Mi madre siempre estaba rodeada de mis hermanas, y como lo veía siempre solo, me acercaba a él, para compartir charlas y momentos, los que quedarán grabados por siempre en mi corazón.

			Aún recuerdo, que siendo muy pequeña, cuando tenía unos 4 años, mientras mi padre conversaba con los vecinos en la vereda, mi hermana menor y yo, jugábamos entre sus largas piernas, a las que veíamos como si fueran columnas, porque que él era alto, medía cerca de 1,80 m, o tal vez un poco más. Nosotras nos veíamos tan pequeñas a su lado, sin embargo, nos sentíamos protegidas y seguras, por el simple hecho de tenerlo presente.

			Lo admiraba profundamente, no solo por su inteligencia, sino también por ser un hombre trabajador, por su constancia, disciplina para el trabajo y su gran sentido de la responsabilidad. Recuerdo que él madrugaba toda la semana para trabajar y que no nos faltara nada. En casa nunca nos sobraron las cosas, pero tampoco nunca nos faltó nada, gracias a Dios y a su espíritu trabajador.

			A medida que iban transcurriendo los años, mis hermanas y yo, íbamos creciendo, y se acercaba el momento de empezar a estudiar.

			Primero el jardín de infantes (lo que hoy sería la salita de 4). Luego, el pre–escolar (hoy en día, salita de 5). Posteriormente la primaria, después la secundaria y finalmente la Universidad.

			Desde que tengo uso de razón, siempre fui responsable y aplicada, creo que eso me ayudó en gran medida a alcanzar las metas que me he propuesto a lo largo de mi vida. Sin duda, esos valores, los he aprendido en el seno familiar, junto a mis padres y hermanas.

		

	
		
			
DESPERTANDO MI FE, 
EN EL CAMINO DE LA VIDA

			Si bien provengo de una familia católica, no teníamos la costumbre de ir a la Iglesia.

			Pero en mi adolescencia, especialmente mientras cursaba la secundaria, se despertó en mí la necesidad y el deseo de asistir a la Misa Dominical. Muchas veces fui sola, otras veces con mis hermanas, y otras veces con el que hoy es mi esposo.

			En mi mente tengo presente la imagen nítida de los Domingos por la mañana, cuando mis padres tomaban su mate amargo, mientras leían el diario, sentados en sus respectivos sillones, en el frente de nuestra casa.

			Siempre me pregunté quién me transmitió la fe.

			A veces pienso que pudo haber sido Aurora, mi madrina de Confirmación y amiga de mi madre. Ella es una mujer a la que admiro y quiero mucho. Siempre la observaba cuando iba a su casa, a jugar con su hija. Y como éramos vecinas del barrio, solíamos juntarnos, ya sea en su casa, o en la mía.

			Es una persona que marcó mi vida con sus actos y su fe. Siempre fue una mujer católica practicante, desde que la conocí. Una mujer de oración, alegre y con un gran corazón. Siento que así es como se fue despertando mi Fe, la que se fortaleció muchos años después, y que hoy en día es mi combustible para estar cada vez mejor, porque elijo ser feliz, aún en los momentos más difíciles.

			Quiero contarte también, que a mis 17 años, conocí a Adrián, un amor que nació en mi adolescencia, y que con el pasar de los meses y los años, se transformó en el hombre y compañero de mi vida. Llevamos más de 30 años juntos (8 años de noviazgo, y 23 años de casados) con 4 hijos maravillosos que Dios ha puesto en nuestro camino para llenarnos de alegría y amor.

			Hoy, a mis 48 años de vida, puedo decir que me siento una mujer plena, bendecida y muy amada, lo que no significa que haya sido todo color de rosas. Hubo momentos muy lindos y felices, como así también días tristes como los tenemos todos, pero no por eso menos importantes.

			Los días que no fueron del todo buenos en mi vida, siempre me dejaron mucho aprendizaje. Es por eso que valoro y bendigo cada día, porque todo lo vivido me permite ser lo que hoy soy.

			No reniego absolutamente de nada, muy por el contrario, me siento una mujer muy dichosa, respetada y querida, especialmente por mi familia y mis amigos, que siempre están acompañándome, en este camino de la vida.

			La historia que les quiero compartir es una historia como tantas otras, tal vez con la mía te puedas sentir identificada en varios aspectos.

			Deseo que mi testimonio, sea de ayuda para ti, como también para cualquier persona que conozcas y esté pasando una situación similar. Nunca es tarde para extender la mano y ayudar a aquella persona que necesita de nosotros.

			Siempre digo lo mismo: si Dios permite que sucedan algunas cosas en nuestras vidas, es porque quiere que aprendamos, que nos hagamos fuertes y continuemos caminando por el camino de la vida. La vida que Él, nos tiene preparados para todos y cada uno de nosotros.

			En este libro, quiero compartirte mi lucha y superación personal. Ojalá sea de tu agrado y que puedas sentir que “mi historia”, es un poco “tu historia”, porque tal vez estés pasando por una situación similar y quiero pedirte que “no bajes los brazos” porque el que los baja, ya tiene perdida la batalla.

			Déjame decirte algo: sea cual fuera la situación que estés atravesando, hoy en día, recuerda que no hace falta ir muy lejos, para darse cuenta que a veces, el que está a nuestro lado, está pasando por algo mucho peor. Por eso te animo a que tengas paciencia y que te mantengas firme en la fe, por más difícil que sea la prueba que te toque pasar. Te pido que sea lo que fuera que estés viviendo, “le pongas el pecho a las balas”, como solemos decir en Argentina. Luego sacúdete un poco y continúa con la cabeza en alto. Pero no te detengas! Salta los obstáculos! Te sorprenderás lo que consigues cuando desde tu interior estás convencida que puedes superar la prueba.

			Lo que nunca debes perder, es la Esperanza, porque la ciencia ha avanzado mucho en los últimos tiempos y eso debemos usarlo a nuestro favor, para tener una mejor calidad de vida.

			El deseo de escribir un libro, se despertó en mí hace poco más de 10 años. Y si bien es cierto, escribí algunas páginas, nunca lo terminé. Quedó solo en el intento. Pero esta vez, es diferente y la historia también. 

			Me siento muy orgullosa de mí misma, por ver concretado un sueño, que parecía inalcanzable, pues, a decir verdad, no provengo del mundo de las letras. Sin embargo, he descubierto un mundo apasionante en ellas.

			Hoy, estoy convencida, que este libro, puede impactar fuertemente en tu vida y en la de tus seres queridos.

		

	
		
			
ESCUCHANDO MI SEXTO SENTIDO

			Recuerdo que algo muy curioso pasó a fines del mes de Octubre de 2.019, cuando sentí gran angustia en mi corazón y no sabía por qué!

			Hasta ese momento y con 45 años de edad, mi vida transcurría con absoluta normalidad, como suelo decir “viento en popa”. El trabajo bien, la familia bien, los afectos bien, tenía todo como para estar plena y feliz, no había motivo aparente para estar mal.

			Sin embargo, mi sexto sentido, me decía que algo pasaba, pero no podía detectar qué era.

			Mientras más pensaba, más me angustiaba, hasta que recibí la invitación de una amiga para asistir a un retiro espiritual, que consistía en no más de 1 hora y media, en la que un sacerdote leía unas palabras y hacía 2 meditaciones de 30 minutos cada una, con el fin de reflexionar sobre temas de la vida cotidiana, y donde además podíamos acceder al sacramento de la confesión, o bien, podíamos utilizar algunos minutos para hablar personalmente con él.

			Ese mismo día y aprovechando la invitación recibida, fui a la casa de retiro, y me acerqué al confesionario, dicho sea de paso, me costó horrores, porque hasta ese entonces, no tenía el hábito de confesarme tan a menudo. Pero bueno, una vez allí, hice lo que tenía que hacer y antes de retirarme, le comenté al sacerdote lo que me estaba pasando. Luego, me animé a pedirle que hiciera una oración por mí, para que pueda estar más atenta y así, darme cuenta qué era esa angustia que sentía en mi interior.

			El sacerdote accedió gentilmente a mi pedido, hizo una oración muy bonita y luego volví a casa. Eso fue un sábado de tarde.

			Al día siguiente, yo seguía en el mismo estado, angustiada, sin ganas de hacer nada. Pero la diferencia respecto de los días anteriores, es que estaba mucho más atenta, activé todos mis sentidos, para poder darme cuenta cuál era el origen de mi estado emocional.

			Es así, que le dije a mi marido que me iba a recostar un rato la siesta. Una vez en mi cuarto, cerré la puerta, me recosté, y en mi interior decía: Señor, ¿qué es lo que me pasa? ¿Qué es lo que quieres decirme? Y mientras me hacía estas preguntas, llevé mi brazo izquierdo hacia mi cabeza para dormir, y con la otra mano iba a rascarme la axila izquierda, y al rozar mi mano derecha por mi mama izquierda, sentí algo duro al tacto, que llamó mi atención. Fue en ese mismo instante, que dije en voz alta: 

			Gracias Señor por escuchar mis plegarias! ¡acá está mi angustia dije, tocándome el pecho!

			A partir de ese minuto, mi angustia desapareció automáticamente, como por arte de magia.

			Como un resorte me levanté de la cama, y le conté a mi esposo. Él, al mirarme a los ojos, dijo: “Bueno, mañana habrá que hacer la consulta médica”.

			Lo primero que se me vino a la cabeza, fue el recuerdo de Natalia, mi hermana mayor.
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